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La vocación explícita de los partidos comunistas es el ser 
agentes de una transformación social en profundidad: la revolu-
ción . 

En una primera fase de su existencia, jiaAjaKukliitJ*» 
wnrgBninâ a'iitBiáxjaHWt- los partidos comunistas plantearon este ob-
jetivo con extrema simplicidad. Su función histórica consistía 
en aplicar el modelo de la revolución rusa, haciendo de la re-
volución en Europa un proceso general cuyo punto de partida era 
la toma del poder por el partido bolchevique. 

Hoy el problema se plantea de un modo radicalmente distin-
to. Los partidos eurocomunistas siguen fieles a la vocación re-
volucionaria, pero han abandonado explícitamente el modelo re-
volucionario bolchevique como punto de referencia y la noción 
ulterior de movimiento centrado en torno a un partido-guía. Su 
•̂ tautsiOÉm» perspectiva revolucionaria li ..iiinm gira en torno a 
las condiciones específicas -- nacionales e internacionales --
de la lucha do clases en los países capitalistas desarrollados 
y se basa en la movilización activa de una mayoría plural, Í^HRX 
cuyas raíces estructurales se encuentran en el propio desarrolle 
de las sociedades de capitalismo desarrollado. 

El eurocomunismo esji^ues, el intento de mantener la tradi-
ción revolucionaria inicial pero romnietido totalmente con la 
forma y Je egr̂ fa misma tradición. Para 
cumplir su papel de agentes fundamentales de transformación so-
cial -- es decir, de agentes revolucionarios --, Ikmmt* en unas 

,. . í>ulíticas , . . , , , 
condiciones liatSKásgamas,, economxcas y sociales que, en los paí-
ses capitalistas desarrollados, no tienen nada que ver con las 
que existían en el momento de su nacimiento , los partidos eu-
r^cohiuni stas se ven obligados, pues, a realizar una revisión *a&-

P su tradición política, ideológica y organizativa, pero 
sin romper completamente con las razones históricas ¡apaaiig' de su 
formación como partidos. 

Esta revisión ha sido emprendida con mayor o metior larofundá 
dad ijor los diversos partidos eurocomunistas. En algunos casos 
se ha tratado de una revisión formal,que no ha llegado al fondo 
del problema y que, por tanto, ha revestido con el nombre de 



"eurocomunismo" una práctica y una teoría que siguen anclados 
en los grandes temas del pasado. Creo que este es el caso del 
Partido Comunista Francés, por ejemplo. 

En otros casos se ha ido más a fondo.Pero bien sea por los 
imperativos de la coyuntura política nacional e internacional, 
bien por la falta de una tradición teórica suficien-
te, tampoco puede decirse que se hayan abordado con la debida 
profundidad los problemas existentes y se hayan sacado todas 
las conclusiones. 

En el caso concreto del Partido Comunista de España -- y 
del Partido Socialista Unificado de Catalunya, el partido de 
los comunistas catalanes, que forma un todo interdependiente 
con el anterior -- estas insuficiencias son claras. iùi.i«i 'I «i j'ff'iiiin; 

Hasta ahora ha existido una 
clara afirmación de la vocación eurocomunista^ ' 

pero no se han abordado todos los problemas con el rigor nece-
sario ni se ha entrado en una revisión explícita de la propia 
tradición política, ideológica y organizativa. 

En este ensayo no pretendo resolver estos grandes proble-
mas sino únicamente aportar taKeaaas» elementos de reflexión 
sobre los mismos. Y debo decir que estos elementos de reflexión 
me han sido sugeridos no sólo por i m s ^ el trabajo teórico si-
•ixiii nu\ • ' — " O también -- y muy especialmente -- por el 
trabajo práctico en el seno de los dos partidos citados. 

Empezaré, pues, considerando los principales puntos de la 
tradición política e ideológica de los partidos comunistas en 
general para pasar luego a los problemas planteados por la ne-
cesidad de una revisión de dicha tradición y terminar con al-
gunas reflexiones sobre las nuevas tareas con que se enfrentan 
los partidos comunistas y,muy especialmente, el P.C.iS. y el 
P.S.U.C. 
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J» La tradición polj^tica e ideolóp;ica 
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Dttbo «inpaxar recordando alg;o f undanental t qua loa Partí» 
dea Cofliuniataa aur£;laron hlst^rlcamenta a partir de una escl'» 
alén del movimiento obrero Internacional* No í'ueron elloa la 
causa de la eaclal^n alno su efectOtPuea la cauaa radicaba en 

tmmám factorea muy complejoa» »mm̂ misb»éii»irtiifem Hdduimlálj' 
Pero lo "1 TTrtrr j ijiatTarB(ltiü<M(iÍ.*H» •• ^^a partldoa comu-

nlataa surgieron a partir de una quiebra del raovlinlento soda-
Hata Internacional. Y aata ea una cueatl^n clave que aubyace 
en toda la historia tkmmkam ulterior del movimiento obrerot el 
problema de la esclalén y la necealctad de au auperacltfn* 

Eata eaclaldn ae produjo, a wl entender« en torno a iéMBk 
tMaÉ««a«>MWÉ«BipwÉ<in*iia- los slg^ulentes elementos pol£-

tlooai Primero, una valoración eaiiecíflca de la cuestión del 
Imperialismo, cuestión teórica y política de largo alcance 
que condicionaba todoa los análisis de la I Guerra Mundial y 
de lu actitud del movimiento obrero internacional ante la mis-
ma« £a un hecho que los fî randes partldoa de la II Internacio-
nal fueron Incapaces de permanecer flelea al g-ran Ideal del 
Internacionalismo y adoptaron actitudes naclonallataa que poou 
tenían que ver con los antfllsls del Imperialismo realizados an 
el seno de la propia II Internacional e Impulaadoa más tarde 
por Lenln y Bujarln, entre otros. Kl primer elemento a tenar 
en cuenta as, por consiguiente,una dispar valoración del Impa-
rlallsao que da una nueva dimensión al concapto clave del In-
ternaclcnaliaao, piedra de toqua del movimiento socialista has-
ta entonces» 

El aagun«k> elemento político, da una Importancia dedal-
va, as «vldentementa el Impacto de la Revolución Rusa de 191?. 
Y digo el lapa c 
del movimiento 

que aaí fuó vivido por todoa loa aectores 
Él descontentos ante la 

actitud de loa grandes partidos socialistas an la I Ouarr^ Mun-
dial. Jfin un primer monentu los aspectoss^s específicos de la 
Revolución Rusa eran mal conocidoa. WKttM ^ Capafta, por ejemplc 
se conocíao muy mal. Y no sólo fin Eapafta. pienao,por ejemplo, 

iKsJIsfcrftos del propio Oramaci sobra la Revolución da 1917. an 
>Bei no f ^^ní 

Sec-|oV€5 ner ^ t'i^^Àch cÁ^ 
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div«r»o., desde aectorea de la izquierda soclali.ta hasta loa 
í^rSíií*"?' .indicaliata. e iScl"; ^acnijlí;! taa radicalea, NO hay que olvidar, por tuyo en un pri.er «o—nto una actitud positiva 

i L rfi H ? ^ ^ fo^cidn de la m internacional y eí proce-
I «»-"P®» formaron delioiitaron el rf«bito específico de influencia. Pero ello nS 
I 2n i? f-P-^to imcial tuui.ra repercu.i;n;s «uy ^pJía. •n el sfno del woviiaiento obrero internacional. 

te el fSPfí J ^ T " * ® • considerar es, por consiguie. te, el de los efectos de la ruptura en si nisma. Y aauí hav " 
que combatir la idea , tan extendida, de quí sL^imíe^í 
de los partido» comunistas fué una e;peci2 de paseo tíi^nfíl. 

auíántico eníu! • 
Se G ™ S C 1 optimistas reflexiones de Gramsci despuás de que el Congreso de Livorno consumase 
la escisión del movimiento socialista y obrero italiano. Quie-
ro decir con ello que los efectos de la ruptura fueron ¿uy 
diversos. Mientras algunos sectores del movimiento obrer^lo 
íííío.íTr "" adelante otros, no menos importantes y sig-
rJtt reticentes o adoptaron actitudes de abiertS 

• 1 rechago ante la propia Hevolucirfn Rusa. 
-T^X^^rT"^ lí f" aspectos más destacados de la teoría 

írifli ; comunistas en aquellos -omentos ínl-
guíente., «íntesis. se pueden considerar los si-
co»« exaltación del internacionalismo 

nalismo conectaba con lo« que ya empegaba a ser el ^ra„ 
vimiento de liberación nacional antiimperialista fobre 
luTllti: aatablecer una imporíiiíí^^a ^ín^l«! 
?o .n^íí f í iroceso revolucionario en Europa y el movimien-
to anticolonial. EB de sobras conocida la influencirdecr 
^colonial en todos los pueblos de Asia, particularmente^n 

^ de la teoría política es a mi «« 

tadura del proletariado" reíoLní^^ f 'í »»"«̂ «»Pto de -dic 
reflexión de Marx sobre la ríZ^f^n^ « ® partir de la con una posible í o í ^ a Ü L i-íf * Identificada ya XDAe forma mmm^ sepecí.ficamente rusa, la forma 
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de los consejo» o soviets. Otro elamento fundanental era la 
distinción tajante • irreconciliable entre la "denocraoia 
bursuesa" y la «democracia proletaria", 

£sta concepción reduotiva convierte el £stado en un 
todo horaoi;¿neo, en un aparato conpacto que está al servicio 
directo de una clase dominante cuyas contradicciones se 
«|ejan en sagundo plano — y que se puede tAmar atediante una 
revolución-asalto dirigida por un núcleo de vanj^uardia« el 
cual arrastra a la n«yor¿a, Irnmm conquieta el Estado, lo 
destruya y crea otro Estado basado en la dictiidura del pro-
letariado. Creo que éste es el fundamento de una concepción 
del Estado que no sólo estuvo en los orjCgenes de los parti« 
dos comunistas sino que ha îe rvivido a lo largo de su histo-
ria y en buena parte todavía pervive hoy* 

Esta concepción del Estado deja en sasundo plano tmm 
u olvida aspectos que hoy aparecen en primer plano en OBKGK«» 

y arrincona en bloque algunos de los grandes 
problemas planteados en la discusión de las diversas corrien-
tes marxlstas anteriores« Hay incluso un ruduccionismo qua 
ha tenido efectos nefastos para el desarrollo posterior de 
la teoría, a sabertque todo lo que proviene de la II Inter-
nacional y no es asumido por la III es reprobable y recha-
zable, £1 calificativo de "renegado" «fMtariMMHfeaa con el que 
Lenin designó al ''papa rojo** de la II Internacional, Karl 
Kautsky, es suficientemente explícito al respecto« 

Un tercer elemento es el concepto mismo del partido« 
£1 modeltf deA los »artidos comunistas es el partido bolche-
vique, es decir, un partido que se concibe como una vanguar-
dia revolucionaria, formado por revolucionarios profesiona-
les y organisado en tórtuinos casi militares, con una centra-
lización rígida de las tomas de decisiónoa* Esta van¿^uardia 
es la que dirige el asalto al Astado burguÓs, la que abre la 
brecha por donde penetrarán luego las masas. Y aunque se nu-
tre esencialmente de la clase obrera,lo que la caracteriza 
es la ifusión de revolucionarios procedentes ael movimiento 
*brero con revolucionarios procedentes — no representantes, 
sino procedentes -- de la intelllgentÉAa, como elementos ex-
ternos a un movimiento obrero que librado a si mismo sólo es 
capaz de producir un movimiento de tipo tradeunioniati|. 

A mi entender, esta concepción del partido como van-
guardia es una transposición de la concepción Jacobina de 
la revolución» Y esto es tanto más importante cuanto que 
constituye un elemento mmámmm clavo para la organización y 
el funcionamiento de los partidos comuaistas en su primera 
fa so. 

En cuarto luitar -- y relacionflido eyidentooiento con 
— hay M u . un conc^í^át'l^'^/^olución. todo lo anterior — ^ 

Ésta se entiende como un asalto frontal al poder. Pronto 
al Estado burguós. Estado de una clase dominante cuyas con-
tradicciones internas pasan a ün segundo planofi o son con-
templadas desdo un ángulo moramente instrumental, la rovotu-
ción consisto en un asalto frontal do grandes magas popula-
res encabezadas y dirié^as por esa vanguardia de revoluciona-
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rlos profesional«*. Cono antoa «acordaba, la ravolucitfn 
debe destruir ese £atado burgu^a y edificar aobre sua ruinaa 
un Satado nuevo, el £atado de la dictadura deJLteaafcHi prole* 
tarlado, que aaê ûra la maxima deinooraoia para las «rrandea 
•aaas populares y orea las condiciones para avanxar hacia 
su propia extinoi(fn en el fiuturo conunista* 

£n quinto lujtar. cono un elenento teórico no tan fua-
danental pero que adquirirá poeteriormente una £;ran inpor» 
tanoia, hay que aeñalar el concepto de a^todeteminaoi^n 
de las nacionalidades pprinidas. Lenin, Stalin y los bol* 
cheviques desarrollaron este concepto para resol ver el gran 
problena de laa nacionalidadea en el inperio xariata, pero 
luego fu¿ aplicado para analisar nt y resolver el problena 
nacional en oircunstanciaa muy distintas, bien sea en el ca» 
so do los países oolonisados, bien en las nacionalidades in» 
sertas en los Estados capitalistaa de occidente. 

Satos son, a ni entender, loa elenentos principales 
de la teoría política, hay evidenteraente otros, pero yo ne 
he linitado a señalar los que ne parecen más importantes, 
se trata ahora de ver cuál ha sido su evolución ulterior. 
Y para ello hay que seíUilar algo que a veces se tiende a 
pasar por altot que esta uvoluci^n estuvo condicionada por 
un dOMrrollo del modelo de iln socialismo totalmente nuevo 
respecto a las indicaciones anteriores de los teóricos del 
marxismo. Hasta entonces el concepto de socialismo era una 
aspiración definida de manera impreciaa. Se habían estable-
cido tarandos categorías -- socialización do los medios de 
producción, etc. -- pero nadie sabía cómo se iba a hacer en 
la práctica , tanto a nivel de las instituciones cono de la 
organización económica. Existían conceptos como el de pía« 
nificación,el de (íictadura del proletariado, etc. Pero el 
modelo concreto, real se fuá edificando sobre la marcha,en 
la URSS, a netiudo como reapuesta tm innediata a problemas 
coyunturalea imprevistos y desde luego a partir de aupues-
tos que en poco tiempo perdían validez y debían ser ÉMMIMIJE 
substituidos por otros. Aliora bien, lo importante es que 
este modelo soüiático, que obedecía a realidades históricas 
nuy específicas y que se edificaba sin constituir propia-
nente un modelo, se traapuso a otras realidades, se inportá 
a otras aituacionaa y se convirtió en lo que no era, en el 
modelo propianente «écho, teórico y práctico, de lo que 
s© pretendía conseguir con la revolución socialista. 

Cierto que en el mismo seno de la III Internacional 
se enpeaó a hablar de la necesidad de adaptar este modelo 
a otras realidades, de manera no netfánioa. Picntfo, per 
ejemplo, que en el Congreso de Lyon del p.c. Italiano sur-
gen ya elementos de reflexión autónoma en esta cuestión, p®. 
ro ere® que en general se avanzó poco o nada y que duranta 
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-^llix^'f®*^'®"® modelo «ovlático, mám o «enoa adaptado, •Igulí .iondo va'lido p.ra explicar al «odalo «anaral dal «;. vltBlento coaunlataa Internacional. lí-oeraA amx «o. 
relación con eato y con loa av.taraa da toda la 

liT.l t aleoientoa bíai«:. da la tioría Jo-
^ P"»-*̂ *»®» co«u..lstaa expari-entaron iaportantaí 

íívíií^J" ^ ^ ülrlgantaa coi.o al co«ien.o de una revolucKJn que «e extendería a otroa paíaa. y muy concrataii.an. 
Europa central de nanera Imnediata. wiir ' 

•f*" Eatu no ae ^^dujoi la revolución tai frustrada en Alaua-
!<»« demrfa plíae». y la Unión So-viatica tuvo que edifloaraa cono un Eatado aialado y cercado. 

"í i"®«© con el concepto de aoclalia«o en un aolo 
pala. Y lo importante, a nueatroa efaotoa, aa que el concepto 
HÍIII -e «odifieó, tran.for-uíndoaa en la defensa incondicional del £stado sovietico |i del «odelo aovió-
íir««; impenalisjfca. La solidari. 

nácl.o socialista exiaten-
te. M W ae convirtió en la pledr^ de toque del internaciona-
lismo proletario, como se decía, f con ello, los partidos co-
niunistas ée transformaron paulatinaoiente en instrumentos «van-
zadoa para la defensa del Kfc tado soviótkico «n territorio ene-
migo. Como efecto secundario — pero taíbiÓn muy importante — 
esto conllevaba una infravaloraciÓn o incluso una ignorancia 
consoiente de las contradicciones que suruían en el desarrollo 
misno del Estado soviético. 

Una consecuencia de todo ello fuá que el aspecto na-
cional de la lucha de clases desapareció o se supeditó al an-
terior. El internacionalismo se concabía como la sumisión a 
una estrategia ^ mundial definida desde un centro ónico. la 
III internacional. Esto repercutía, naturalmente, en la irga-
nización y en el funcionamiento de todos y oada uno de loa partidos t en todos sus equipos dirigentes estaban piMMMMáMM 

dirección de la m internacional. Y to-
H^^ñ? tfctica política de los partidos comunistas quedaba su-
daíf 'Jíí? íi objetivo internacional supremo, tal como ha que-dado definido anteriormente. 
1«« conllevaba una infravaloración de 
cíL^^Í^ capitalista. Su axpreaión máa 

política de «clase contri 
SicSIlA.^r:?® absoluta infravaloración de la. contra-

.oviX^í«®*" quo no sólo se adoptó el modalo 
aoviótico como modelo universalmante válido - aunque con al 
leve correctivo de adai>tarlo a otras raallriMri*. -T«« 
propio fiatado sovióticí, se ídíaíííó! mí íí Li^ií ^íf^rL! 
antas a alio, pero crao necesario iisíltir Sí OalíZ^tt 
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conocieron las grandoa diacuaionea on la dlraoci^n dal parti-
do bolchaviqua -- al enfrantanianto oon Troatki«prinaro| con 
ámmmmm Zinoviav y Kananev luego} la alininaci^n p«MfcÉá«Mi da 
loa traai el conflicto poaterlor entra Stalin y Bujarin, atc.*-
loa partidoa comunistaa o aa callaron o aa limitaron a tomar 
partido» aceptando la verai^n grupo vencedor en al aan« 
del P.C. de la Uni^n SovitStieaWKllo era cauaa y afecto a la 
vez de la incapacidad de captar el fondo de la cuestión• Y el 
fondo de la cuestión es •• como decía antea —* oue loa bolcha-
viquea no operaban a partir de un modelo ni edificaban un mon-
dalo alno que inventaban a partir de loa factorea de cada mo-
mento. Una coaa fué el comunismo de guerra, otra la N.£.P«t 
otra la faae poeterior a la N.JBéP. cuando Itabía que reaolver 
el problema de la productividad agrícola induatrialisar al paíi 
a marohaa foraadaa, planificar la economía, conatruir un nuevo 
Eatado que tenía grandes elementos de continuidad con el an-
terior, hacer frente al cerco de loa grandes paíaea capitalia-
ta8,etCe Loa bolcheviquos abordaban estoa problemas a medida 
que se encontraban con elloa, mémmmmtmtmmmám con una teoría 
que sélo había provisto los aspectos más generales del proble-
ma poro que no daba respuestas concretaa a los múltiples as-
pectos de la nueva situación. Y esta con«#ruccidn de un siste-
ma socialista de nueva planta, que tenía mucho de pragmática, 
era idealizada i)or loa partidos comuniE^tas que veían en ella 
una construcclán universalmente válida, con leyes de validez 
general y como la concreción no de un modelo de socialismo si-
no como el modelo en si* La teorización llevada a cabo por 
Stalin fu7 en esto decisiva. Absolutist el modelo y canonizó 
la teoría. £l pensamiento vivo de Lenin fué reducido a una ae-
rie de principios rígidos de validez universal. Y los compli-
cados avatares de la construcción del socialismo en un solo 
país fueron elevados por Stalin a la categoría de leyes de va-
lidez tambión general. 

TT L o ; i ^ H T B a m r e s Ù^L EvHoui^uH^m^ 
feuks 

^ Esta situación duró hasta muy avanzada la dócada de 
los años treinta. Había habido, ciertamente, algunos atisbos 
de reflexión nacional propia, pero sÓlo eso, atisbos. Quizá 
fuá en Italia donde el intento fuá más explícito, aunque sin 
llegar de momento uiuy lejés» tín España no hubo prácticamente 
nada. En nuestro país el Partido Comunista fuá poco más que 
una secta hasta entrada la dóoada de los 30, con una elabora-
ción propia escasísima. Cierto que nméÉoub existían algunos 
núcleos de reflexión autónoma, como pueden ser por ejemplo, 
las obras de ílin y de Map Maurín en torno a la relación entre 
el movimiento obrero y lu cuestión nacional. Pero tambión aata 
reflexión era e»caaaatente origina]^ ^̂Jl"'Éil•l||• iBrta i<lin,_ani!»a"î tni 

El cambio no empezó a prbducirsa hasta que el análisis 
predominante sobre la crisis de 1929 se éarrumbó. La crisis 
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no hab£a dado lugar a un auge revolucionarlo d« masas alno 
que hab£a provocado la aparición y el triunfo da los ret^íaenas 
nasi-faaclstas. Esta nueva situación cll6 orie;en a otro tipo da 
reflexión» cuyo punto culminante el VII Congreso de la In-
ternacional conunitita, £l eje de esta nueva reflexión fué que 
a partir de entonces los partidos comunistas erapessaron a valorar 
nejor las oontrndicciones entre las clases doninantes y entre 
los Estados ca|>italietas y a plantearse la defensa de detemina» 
dos fonaas del Estado "burgués" frente a otras* Frente al Kst^do 
burgués autoritario había que defender al Estado burgués deiso* 
crético* £8to conllevaba una nueva reflexién sobre las contra* 
dicciones internas de las clases dominantes y de las propias 
instituciones ftel Estado. Empezé a plantearse sobre nuevas ba-
ses el tema de la unidad del movimiento obrero y también se preS' 
té una renovada atencién al factor nacional de la lucha de ola« 
ses* £ste dltimo aspecto tuvo una ^ran importancia, pues la lu-
cha contra el nasi-fascismo se hiso en funcién de situaciones 
nacionalas no axactancente equivalentes, y permitié conectar so-
bre nuevas bases «1 movimiento obrero con el movimiento nacio-
nal* 

Eato culminé en la II Guerra Mundial* Una vea superadas 
las vacilaciones iniciales -- especialmente las que pro-
vocé el pacto entre la URSS y la Alemania nasi — los partidos 
comunistas se convirtieron en loe elementos de punta de la lucha 
contra el nazi-fascismo y,por tanto, en elementos centrales de 
un gran combate de aflrmaclén nacional* £n el curso de la 
lucha pa|K dejaron do sor grupea de vatif^uardia más o menos mino-
ritarios para transformarse en grandes partidos de masas, arrái-
gados en la tradicién nacional máa combativa frente al invasor 
nazi-fascista^pKiíAHCiHHBSMK Ài terminar la guerr(|,loa paiftidos co-
munistas habían adquirido un carácter muy distinto ( excepto 
en aquellos países,coiau España, donde la guerra se perdié y el 
fascismo ai^uié imperando de un modo u oti'o). Eran grandes par-
tidos de masas, con un gran prestigio por 6u capacidad de comba-
te y de organizacién, plenamantu insertos en la propia realidad 
nacional y portadores de la aspiracién de grandes masas del pue-
blo a un cambio social y democrático en profundidad. Algunos de 
ellos asumieron incluso la nueva tarea de convertirse en parti-
dos de gobierno dentro de un Estado que seguía siendo capitalis-
ta. Y aquí empesé, naturalmente, una fase de elaboracién ÈmÉmAm 
nueva, una fase que tuvo su exiresién más plástica en la famosa 
"svolta " de Salerno del P»C. Italiano pero que taoubién sv des-
arrollé en otros países, con resultados divevsos. 

Sin embargo, esta nueva fase resulté bloqueada -- y ñas-
ta frustrada, en algunos casos -- por el estallido de la "guerra 
fría". En la medida que la guerra fría dividié el mundo en dos 
bloques antagénicos y cerrados, loa partidos comunistas se vie-
ron constreñidos a adoptar el papel de ;^unta «ranzada de un blo-
que dentro del otro. Pero no se trataba ya de los partidos mi-
noritarios y aislados de la pr<»guerra, sino de partidos qpMM de 
masas, con un prestigio y una insorcién en el tejido social que 
contrastaba profundamente qon el papel que la guerra fría les 
quería hacer asumir. 

La fase culmlniftnte de la guerra fría fué extremadamente 
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difícil para loa partidos comunistaa. El bXoqua aoviétlco ara 
presentado como el enenieo total en loa paíaea ooeidentalaa. L« 
línea diviaoria mmmm principal era la del ant$ooaiuniaao en todas 
las esferaa de la vida. La URBS ora el «nemigo político, el ene-
migo ldeol¿£íioo y el eneaigo militar. Y lo» partidoa oooiunistas 
eran presentados cono la punta de lanaa de este eneaile:o total en 
la propia caaa. Todo conspiraba para aislar a los partidos #obiu« 
nistas. Y sn ello coincidían, aunque por motivos diatintos, las 
dos grandss potencias| Los EKUU porque de este modo arrinconaban 
a los partidos comunistas y dividían el movimiento obrero. La 
URSS porque, en ffeoto, deseaba contar con un movimionto propio 
en el seno del bloque adversario. 

Los partidos comunistas aguantaron como pudieron la embes< 
tida y, en general, pagaron un precio altísimo por ello. La supe« 
ración del aislauiento cost¿, mucho« fué lenta y pesada y» en 
cierto sentido* pueda decirse que todavía no se ha conae^fuido 
en muchos casos. 

Naturalmente, una de las consecuencias de todo ello fué un 
nueva diviai^n del movimiento obrero. A partir de los Frentes Po-
pulares y de las luchas de liberación contra el nazi-fascismo se 
crearon la» bases para una reconstruccién de la unidad del movi-
miento obrero. La guerra fría también bloqueó este proceso, pues 
si los partidos comunistas fueron aislados en los términos qus 
antes decta, la mayoría de los partidos socialistas asumieron con 
todas las consecuoncias el pa,>el de mat^tiáMmmm adalides del at-
lantismo. La« tendencia a la unidad se quebró, la escisión se hl-
so, si cabe, más profunda^ no sólo en el terreno político sino 
tanibiÓn en el sindical y las perspectivas abiertas quedaron cerra 
das« en gran parte. /í 

No voy a eótrar aq«ií et¡ el análisis de lo quí» ocurrió 
después, porque esto ya es historia reciente. Quiero setialar ánl-
caniente que en las décadas de los cincuenta y los sesenta se prod 
Jeron cambios sustanciales en la correlación internacional de 
fuersas y que estos cambios permitieron empesar a pensar en mmmm 
la superación de la situación que antee h© descrito. Quiero re-
cordar únicaeiente la enorme entidad de acontecimientos como la 
revolución china a finales de los añot» cuarenta} la revolución 
cubana, tan influyente en Autérioa Latina y hasta on̂ -̂ í̂ é'trQ prspi 
sammi el período do intensa acumulación capitalista de los años 
sesenta} la crisis de esta acuraulaclón con el mayo francét» y el 
otoáo italiano}la crisis del bloque soviético con la deso^alini-
zaclón, el levantamiento de Hungría,la ruptura entre la URSS y 
China, y finalmente la invasión de Checoilovjtiuia| el auge de los 
movimientos de liberación nacional en todo el mundo imperialista, 
con resultados contradictorios, pero con auténticos procesos ro-
voluciooarios, como el de Vietnam, etc. 

Esta serie do aoontecimientos abrieron una nueva perspeo-
Internacionalismo — que ya no se 

POdia W d H f i M p T a solidaridad incondicional con la URSS.iBi sobre 
todo después de la intervención en Checoslovaquia, Todo ello, uni 
do a la espectacular crisis de valores del sistema capita-

P®*"® « H W . el reexamen do muchas cosa» fundamentales. Concretamente ahí radica el origen de lo que 
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•1 "eurocomÉnlsnio«*« 

d. «íntesl. muy apre.ura. 
r««« í probiamaa y P S r d d S d r 

d H o ^ S : ^ f " ® ® f'*®' «.omentos. L. pregunta qu. L p o S a ! 
de la. conalderacloriee «nterlorea, ea al ea poaíSíria. 

^ finir ya una teoría política completa del eSroooÍuniL 
definir aua elemento, principal., o b i ^ r i í 

llTil elaboración contradi^oria que Tunat t H 
daría aua raicea prxncipal.. en la tradicérfn que acabo de recor-

u^,^ Tulyll. "" «t.nciín en la captaeidn de lo. tl.íZtl. 

"¡Q " T Vamoa a ver e«to con la latfxina brevedad poeibl.. Creo 
— f^^í^-oí^-^ni»«« conlleva una contradicción ímpiíí^ítSrí^l 

«¡ijl^injento de auperar .aa tradición aln romper con alla.^S&fe 
no pretende regreaaral r"-i"-•• iiiilniiii I ii 

f p o r la aencilirra^én d r que 
eate tronco comdn no existe* Dea-

d e 1 9 1 7 h«n ocurrido cambio« Importantíaimo. que han a f e c í l d r 
tanto a los comunistas como lo» aociali.ta«. si antea he record«. 
t L t l n f conci«rnen a lo. comunista», ¿cómo no 
recordar que loa sociali^taa asumieron también un pipel activo 

existido un üg^ Godeaberg y que la tradición de uiiHj 
Ü . í í Internacional tauibián «n ^jran parte se ha esfumado en el 
pa.ado ? Por otro lad«, hay qu. señalar que el primero y I 

cambioa ocurríaos de.de entonces e. 
1« propl. ileUaiuéfSR Huaa de 1917. Y no sólo porque de ella 
aur^ies«la UHSS y lue^o la Internacxonal Comuníata. sino por-
que sin la Revolución Huea difícilmente se entetiaerían aconte-
cimientos como la Revolución China, la lil.oraciór, de Vietnam. 
el auge de muchos movimientos anticoloniales, et». El eurocol 
W F ^ v " ® "i ienorar la transcendencia de este 
hecho. Yo diría, mumuénmÉm^M»m,mmm en pocas palabrea, que el 
eurocomunismo intentar asu,nlr todo, loa aapectos positivos da 

^ f f ^ acontecimiento sin dejarse arrastrar por los elemen-
to. negativos del pioc.so ulterior, i 

mmmmmrnj^ t i l ^ " f " : ^ « » « o d i f i c a c l o n e s q u e e l e u r o c o m u n i s m o 
P ^ o ^ o c a t e r r e n o d e l a t e o r í a p o l í t i c a ? E n p r i -

i f í d h r ^ H e u r ^ o m u n i s m o l l e v a c o n s i g o una n . T ^ ^ , -
l o r a c ^ n d e l i n t e r n a c i o n a l l W T ^ t e n o 
u n a ^ l . s O l l d a p i ^ H i T ^ o u e l o s o v i ó t L o r v ^ ó L ^ p o ^ q ^ : 

y «ifltarL sino Í L Í t x " " ^ politicai K, porque el propio modelo en si mismo 
«r?. í fil •tanniamo no fuó una simple deformación 
i L Í t ® • peraonaliSad» f u ó ^ .ÌÌI 
t.«a y el aurocomunlamo ae niega « •umirlo como tal. 

lidad-fh^lirr/"*'®''""®^"^'^^""® basara, en las nueva. r.a. 
ie í u c L noif ol^-ento. y factor". 
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ommb ioa r e v o l u c i o n a r l o s j n ^ p r o f u n d o s de l o s t S l t l n o s s iàos hma 
s i d o p r o t a g o n i atados p o r ^ ^ i ^ r a t a s . ip is t iw r r fn i i j w m i n i n i 
i N n i i m felilii,s iiasMMsAaMMM. Q u i e r o r e c o r d a r l o s c a s o s do C u b a , d a 
A r s a l i a y d a N i c a r a g u a c o n o e j e i o p l o s b i e n s i ^ n l l ' l o a t l i r o a « P o r 
l o d a a á a , t o d o » l o s i ^ r a i i d e s c a m b i o s r e v o l u c i o n a r i o s p o s t a r i o * 
r e s a l a R e v o l u c i ó n Rusa h a n s e i í u i d o c a m i n o s p r o p i o s » d i f o r a n » 
t a s d e l r u s o y no h a n s i d o p r o t a ^ r o t i i s c a d o s p o r v a n i ^ u a r d l a a c o a o 

i lMiyMitMMMBHpsMMb d e f i n i d u s p o r L e n i n . Hay q u e «SNSwivMpiUMipa 
s a b e r e n c o n t r a r , p u e a , l a s b a s e s d e u n n u e v o i n t e r n a c i o n a l i s m o « 
Y a l p a p e l de l o s p a r t i d o s c o m u n i s t a s c o n s i s t a a n s e r ¡ tn f a c t o r 
— d Í £ f o b i e n , u n f a c t o r y n o e ¿ f a c t o r — p a r a q u e e s e n u e v o 
i n t e r n a c i o n a l i s m o l l e g u e a c o n v o r t l | > s e e n u n a f u e r s a o p e r a t i v a 
d e l u c h a c o n t r a a l i » p e l » l a l i s m o . 

c o m i ub a t a v i c i a d e l e u r o c o m u n i s m o e s e l r e c h a » 
go d e l a d i v i s i ó n á e l m u n d o ~ e r r ~ b l o q u a s » E l e u r o c o m u n i s s i o s a fiüT 
d e s a r r o l l a d o e n u n a e o n a d e l mundo s o t a ' e t i d a a l p o d e r dellHMUirfMhMi 
i m p d i r i a l i s m o n o r t e a m e r i c a n o y es u n a f o r m a d e l u c h a c o n t r a ò s t e * 
P e r o no l o a s e n f u n c i ó n d e l m o d e l o p o l í t i c o y s o c i a l r e p r e s e n » 
t a d o p o r e l o t r o b l o q u e , l i n c o n s e c u t t i i c i a l u s p a r t i d o s c o m u n i s « 
t a s no q u i e r e n n i p u e d e n sar l a p r c l o n ¿ ; a c l ó n de un b l o q u e d e n -
t r o d e l o t r o . Y e l l o n o s ó l o p o r l a c u e s t i ó n d e l m o d e l o a q u e 
me a c a b o de r e f e r i r , s i n o p o r q u e T g n t i r n É a — s e r i a a c e p t a r p u r a 
y s i n i p l eo ion tH LIAI d i £ £ > a p a r i c l ó t i I b d i m e n t i i ó n n a c i o n a l de l a 
l u c h a d e c l a s e s . F a r a d e c i r l o en t ¿ r i a i n o e más c r u d o s : s i s a 
a c e p t a l a ^̂ ^ 
l ó g i c a de l o s b l o q u e s m i l i t a r e s y l o a p a r t i d o s c o t a u n i s t a s , c o n -
mmmmm s e c u e n t e s c o n e s t a a c e p t a c i ó n , se d e d i c a n a c o n s o l i d a r 
u n e s p a c i o p r o p i o como p r o l o n g a c i ó n más c menos d i r e c t a d e un 
b l o q u « d e n t r o d e l c t r o , s ó l o c a b e n d o s p o s i b i l i d a d e s p a r a q u a 
l o s c o m u n i s t a s a c c e d a n a l p o d e r p o l í t i c o i o l a d e r r o t a m i l i t a r 
d e l b l o q u e i m p e r i a l i s t a p o r e l s o c i a l i s t a o b i e n e l a c u e r d o p o -
l í t i c o p o r a r r i b a de l a © d o s g r a n d e s p o t e n c i a s . L o p r i m e r o e s 
i m p e n s a b l o , p o r q u e s i g n i f i c a r í a u n a g u e r r a m u n d i a l . Es i n a c e p t a -
b l e p o r p r i n c i p i o , p o r q u e s i g n i f i c a r í a u a a s u p e d i t a c i ó n a l a 
e s t r a t e g i a de l a UHSS y a l m o d e l o p o l i t i « © p o r é s t a r e p r e s e n t a -
d o . Y e s i r r e a l , d a d a l a d i m e n s i ó n a c t u a l y f u t u r a de l a c o r r e -
l a c i ó n m u n d i a l d e f u e r e a s j L o s u g u n d o no e s i m p o s i b l e d e s d e 
u n a p u r a p e r s p e c t i v a t e ó r i c a j l o e s e n e l t e r r e n o c o n c r e t o , y 
e n t o d o c a s o s i g n i f i c a no y a l a d e s a p a r i c i ó n de l o s p a r t i d o s 
c o m u n i s t a s como P a r t i d o s n a c i o D a l e s s i n o t a m b i é n l a dei t o d o s 
l o s p a r t i d o s y m o v i m i c o m o i n s t r i u n e n t o s de 1 « -
c ^ , d e m o v l l l « a c i ó | > y d e i T a r t I c i p a c i ó t i p o p u l a r e s . La l u c h a d e 
C l a s e s a n c a d a p a í s , a e s c a l a n a c i o n a l , s e r í a p r á c t i c a m e n t e l i -
q u i d a d a y s e t r a n s f o r m a r í a e n e l e ^ ^ e n t o t o t a l m e n t e s e c u n d a r i o . 

Í I Í I Ü J I L " ^ ^ * f a c t o r p r i n c i p a l de t r a n s f o r m a c i ó n s o c i a l . 
mmammàmm. Kn c o n s e c u e n c i a , a l r a c l m a o d e l a d i v i s i ó n d e l mundo 
e n b l o q u a s , l a l u c t i a p o r s u s u p a r a o i ó n e s u n e l e m e n t o b á s i c o 
d e l e u r o c o m u n i s m o . 

^ , e s e n . - i a l . ^ l a s u p e x a c i ó n d e l m o -
« ^ « g ^ ^ l i i o r M ^ p a r t i d o b o l c h e v i q u e . 

Ü Ü ! " ! " ! l í w e s s p r i n c i p a l e s p o r L e n i n 
p e r o e s t r u c t u r a d o p o r S t a l i n e i d e n t i f i c a d o p o r ¿ « t e c o n e l fís-
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t«do,«a un mod*lo •vident*iii*nt« Invlablc. p«ro tajapoco •• trata 
aquí dA partir da cero. Creo que al nuavo concapto dal partido 
«a ha ido atflfloando an la práctica deada loa aftoa treinta y mám 
aspecífioananta daada la II Guerra Mundial, con roaultadoa dea* 
ij^ualae aagrdn loa pafaea. La idaa báaioa aa la del partido da 
taaaaa. Paro aquí ae plantean diveraoa problawaa. ¿Haata qu4 pun-

por europio,pueda un partido de aaaaa aa^uir rigi^ndoaa por 
el centraliamo democrático 7 ¿Haata qu< pun 

to un partido de toaeaa puede aat^uir deaccnociando la axiatancia 
de tendencias y de corrientea diveraaa en au aano ^ 

£l centraliamo democrático ea un «¿todo efioaa^pero de-
licado. sa pueda quebrar an un aentido o an al otro. m r ~ Lo que 
hoy ae denomina centraxiamo democrático no aa ya, en todo caao, 
lo que ora en el partido bolchevique. Ea jtra coaa. £a, en rea. 
lidad, un método baatante pra^ático para conae^ulr que un par-
tido de muaaa, iornado por railitantea que provienen de aectorea 
sociales diveraoa y con trayectorias polfticaa a ideolásicaa 
también diveraaa, actúen como un aolo partido y no como varioa 
^òixtiZ^'* n® siempre se conai^aa porque laa eituacionea aon 
•"WME» y porque dtrntro del propio partido eur^en contradiccio-
nes dilíoilas de resolver, matrn pensar en la diveraidad de laa 
situaciones en que se encuentran los comunistas que ejercen car-
gos tíu los ayuntauiientos, o el distinto peso en la sociofjad ci-
vil de los cotfiunistaa en unas nacionalidades y regiones o en 
otras« Por «so el centralismo democrático sálo puede subsistir 
si se aplica de manera fleaible y si, a la vez, concede una gran 
autonomía de funcionamiento a una sálida red de centros de deci-
sión intermedios, fireaupuesto 6ásico del mismo es, en tède caso 
asegurar el desarrollo de un autáiitico trabajo colectivo y 
crear formas operativaa para que la gran mayoría da los militan-
tes puedan participar en una diacusión real de los principales 
temaa. JSti todo caao,creo que en esta cuestión estamos todavía 
a caballo dal paaado y del futuro. El centralismo democrático 
es hoy un m4todo más pragmático que doctrinal, parecido al que 
se utili 

^^ los demás partidos políticos. No es por asar qua 
en ninguno da ellos se autorice hoy — en niñî Âf̂ ^ jisfij por lo 
menos — la creacián de fracciones organleadas. El problema aa 
cómo conseguir que un numeroso colectivo de personas diveraaa 
actúen como un todo unido manteniendo su diveraidad. Y hasta 
ahora no ae ha eucontrado un métoao mejor, aunque el problema 
está planteado, — 
^ , Otro praau£uasto_esenclal es la superación del modelo 
'iHXchevique de 

que ya no airva al modelo de la toma dal Palacio da 
Invierno, que ya no Imy Palacios de iMvierno que tomar. i B w n m 
—Tii^aBrrfciiifa»«» i TtnHiWTanaraaaiita^MaM •••••7 

táj^ino da -ravolucián de la «mayoría- "¡ÉámuL que píoceSa dal 
Viejo fingala. La axpraaltfn es augeativa, pero L el fondo da 
la miama aubyaoan aerioa problemaa. El primero aa i¿Qulán o 
?ía rSicSS ii^fíí'*®*®' P'-o««»® revolucionario de la mayo-ría 7 Dicho de otra manera» ¿qué es la ®®y®ría, quián la coi-
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pon« 7 El segundo no «s »«nos Iwportant«! ¿Con qulán «n* 
fronta Xa nayorfa 7 ¿Quién ae «xactaniente «1 adversarlo t 

Durante aucho tiempo «atoe probleoHia ae han solventad« 
en los partidos comunistas con gr^n simplicidadi el aujeto po-
lítico d« la revolución «s la clase obrera, con unos aliados 
doterulnados ( el csapealnado, la Intelectualidad, etc.). El 
adversarlo, la bur^^uesía y su £stado. La revolución consistiría 
entonces en que los primeros se apoderan del Kstado,lo deatruyen 
y edifican otro tiuevo, basado en un poder de clase diferent« y, 
por tanto, en unas estructuras diferentes. Pero esta siaplifioa-
ción tiene gravísinos dfectost uno de ellos es su carácter BÍS-
nio de Siwpliflcacitfn, que la Invalida en el terreno tetfrioo.Otro 
es que no deaoribe T)in¿;una ^ a l l d a d , alno un apriorissio« Otro, 
en fin, quo no alrve Si aujeto político e« las socie-
dades capitalistaa desarrolladas es mucho nás conplejo. h m m m m h m m 
La C-laee domlnantu también lo es« £l £atado moderno no se puede 
reducir a la condición abet:raota de un aparato hooiog-éneo al ser-
vicio de una clase* Y la revoAuclón no es una simple toma del 
poder sino un proceso quo se dilata un el tiempo y en el espa-
cio y que exige unas ccncliciouea socialos y políticas que nin^^fln 
partido obrero por ai solo puede realisar« 

Esto obliga, ontre oti-as cosc».«, a emprender una nueva 
forwulacirfn de la teoría del ^¿stado. 

/-tmí^ííoT^ t r^o^í::^^ ifi^aél^ l o ^ c o m u ^ s ta s ^ ipo^Lo^^ajprís 
" s é ^ i ^ j ^ q t f e p e ^ anrídan Id» ntt-'ma^rSrlstS^^^^rt" eií^^ 

no ^ t a j ^ «iT u ^ ^ n t ^ ^ i ^^eremoi 
VifiWi^r clarldaa en iá cuettioficí — ^ 

Presupuesto básico de toda nuova elaboración teórica en 
la cuestión del Estado es el análisis de las contradicciones en-
tre lau clases y caicas dominantes, ^ s e e s s e n T i e n e escaso sentido 
se£:uir hablando de "burguesía", sin más y ^ a » hay que hablar 
de «burguesías", de "clases dominantes" en plural, tanto a nivel 
internacional COLJO interno. £ste es, en todo caso, uno de los 
aspectos que la teoría marxista del datado más ha elaborado úl-
ticaamente y no me extiendo más en óliQí^iay que hablar de secto-
res, de fracciones de las claues dominantes, hay que ver sus oon-
tradiociones, valorar más el aspecto nacional de la estructura 
de las clases -- que nunca es un simple fnctor sociológico, sino 
que es un factor sociológico y político — . 

fin función de todo ello, creo que hay que relativisa* el 
coucepto de "Estado burguós". Dentro del Estado que califioaaos 
de "burguás" hay eleuisntos que no lo son y hasta elementos qu« 
puedan ser utilizados para caoibiar su carácter de clase predo-
minante. Entre los valores que se atribuyen al "Estado burgués" 
-- por ejeoiplo, los valores constitucionales -- hsy muchos qu« 
no proceden prarcls&mente de la burguesía, valores que le han si-
do impuestos a Ósta despuós de una larga y cruenta lucha (como 
el derecho de asociación o el de huelga) y que por consiguient« 
no forman parte del ouerpo de valores de lasp clases burguesas. 
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El grran tema de laa libertades democráticas no ee puad« daspa* 
char sin más con •••Éanáiilaiin el fácil recurso da las «libertadaj» 
formales" o del «Estado da la bur^ruasía**. Tiana implicaoionaa 
mucho uiáa profundas y no podemos eludir ni una sola da alia* 

£sto me lleva a plantear, aunque sea da paaada« una da 
laa oonolusiones que so desprenden lé^r-^camanta del toBm, Ma 
rtifiero a la relación antro el concepto de reforma y al da ra« 
voluci40« Bata relación ha sido siroplifieada an axoaso daada 
los tietapos de la XZ Intarnacional ( basta rooordar al panflato 
de Boaa Luxambur^) y se convirtiiS incluso en tabá en el sano 
da la IIX Internacional» Aun héy lo si^ua siendo antra saotoraa 
impoi'tantas da Iws partidos comunistas. Creo« sin anbarso« qua 
una simplificaeién del taiaa no «os lleva a ninguna parta, m m t m 
Hay qua encontrar un nuevo punto úm eonfluenoia antra aatoa doa 
grandas conceptos« puee de otro nodo los prograiaaa baaados an 
la revolución da la mayoría careoen de sentido,por abatraotoa* 

Trnnditt miifitiii« rn»*» ""Mirìi v^t-^^t 

/omoi^ntes decía« aa un concepto que pro» 
En^elsvV® • «-«.»Ti A^rA - . -

8 la edicitSn da 1895 de 
'*Laa luchas da clases en Fruncia" de Marx« j£ngels escriba 
qua " • •. lus inatituclonea «batatales en laa que se organiza la 
dominaci'ín de 1« burguesía ofrecen nuevas posibilidades a la 
clase obrera para luchar contra esaa mismaa institucxones• • ** 
Dice también %ua " La ípoca do los utacues por sorpresa« de lúa 
revoluciones hechas por pe'^ueñas minorías conscientes a la ca* 
beza de las masas insonaclentas ha pasado. Allí donde se trata 
6 una trari3l'orn.acl^n coiupl>3ta du la úit];anlzuci<$n social, tienai 
ue intervefnir directamente las masas« tienen quo haber compran« 
ido ya por si mismas de qu<$ se tratatpor que'dan su san^fra y 
u vida«*« Y i>ara que la& luasas comprendan lo que hay qua hacar 

,.aoe falta una labor larg;a y perseverante"« fing:els se refiera 
^/también al tema del. aufra^io universal y dice arflM que loa obrert 
aleiiiaiies hmmxautítésiámm'^ ** • « tr&in£>formado el sufragio universal da 
medio de en^ailo (][ue había sido hasta aquí an instrumento da 
emancipación"« 

Uno puede pensar que se trata de reflexiones del vii^Jo 
gels en función de la situación del noviniiento obrero an Alama* 
nia a finales del sigilo pasado. Pero yo oreo qua aquí hay una 
lÍDaa de pensamiento que va mucho más allá. Si dice qua •'aftlí 
donde se trata de una transformación completa da la organiza-
ción social —• es deoir, de una revolución •• tienen que Ínter» 
venir direclamenta laa masaa^y que éstas "tienan que haber oosi-
prendido por ai uisuas de quá se trata..,.« quiere decir qua 
las masas no intervienen deepuÓs de qua una minoría ha a ULarto 
ol camino por si sola. Y para que las uaaas comprendan -- an al 
aentido n quó su refiere Eni^els ~~ no basta una labor da peda«» 
^ogía polítioQ. Jes«por encima d» todo« una tarea de orgaaisa » 
oión« da coordinación de Movimientos de maaas a partir de aua 
propias oondioionaa da axistanoia* se trata« además, da unaa 
maaa« popularas •<• y «ato as fundauantal •• que no son unifor-
ma» por si mismaa. 



}'«ns«ui..», por «joraplo, «ti la situación actual da ,1« ,ola« 
8«» obrera. So^o «n términos muy g;erioricoa( as daolr« en el plano 
conceptual. * potienoa hoy hablar de la claaa obrera oomo un todo 
política y aoclalmante hootogáneo» La claaa obrera actual eatá 
diveraifloada I tanto en sua eetructuraa Internaa como en aua 
concepolonea ldaol¿¿;icas. Taiablén «até dlveralfloada a nivel 
aupranaclonal. No hay máa que conteraplar el panorana de le el*« 
ae obrara en los dlvoraoa paíaea «uropaoa para darae ouenta de 
ello« Unlficiir la clase obrera en el plano aindleal^ en el pe* 
Iftloo «s una tarea de largo alcance quo s¿lo »e podrá oooBeg^uir 
a partir del pluraliauo actual, deade divoraoa ánifuloe de acción 
y ámmm evident^taentu raapetundo este mismo pluralisMO. ^enaer 
en una unidad basada en la total horeogoneisacién Ideol^jEiea y 
bajo la direool^n de un solo partido es no entender nada. 

Si la clase obrera» eujuto principal pero no dnico de la 
i^evoluclón de la mayoría* está divereil'icada, más lo están los 
clotiiác» sectorea / aooialea i|ue compren Dotencialnente esta mayo» 
xXa* aiayoría porque que las contradicciones 
iltì la aouraulaci<$n impfci^ialiHta han creado una diversidad de su» 
Jetob i|tMt«ttMWMlik«> uoclales que pueden coincidir en eu oposición 
ül iiuijorialitiao. l'oro el probleum de fondo de la revolución de 
la Mfayoxía es cea iJiversiciad de sujetos socia» 
ItìB un todo optíi'ativo. Es decir, como m o w g g de ellos una au-
tántica mayoría o La» basea do o&a mayci ía oxieten, pero hay que 
coiivi;xJfii"̂  üjtui bu!9t.a OH unu inayoi'ía políticamente activa, ca» 
paa do unu taxea de treneforiuttciiÌn social que revolu-
cione loe fuiidauiuntoa del ordüu bocial capitalista^ AtĤ y-ibâ rjaajy» 

£1 tema de aujetoa de la revolución ea, pues, un pro« 
bleuta capital del concepto de revolución de la mayoría» Ligado 
íntimamente a ál está el problema del papel de los partidos po* 
lítioos obreros y popularen y de las oreranizaciones de masas. 
Si la mayoría es plural por delinioión, plui-al debe aer la re-
sultante. El pluralismo ideológico — dentro de una comón aspi-
ración antiimpdrialista -- es ,puee, un elemento clave en la 
formación y consolidación de la mayoría siishali. El papel de los 
partidos que ae llaman revolucionarios debe aer contribuir a 
que ésta mayoría se Mmmémmáami for^e dentro de su pluralismo. 
Concretamente, el papel de un partido cotnunlsta ya no es ser 
la van¿fuardia«jHBÉMMi ónica, alno una vanj^^ardia — la más di-
námica, la nás aoti>^, la siás unitaria, BI se quiere, pero unyt 
van^fuardia. Su JustlTicaclóa, au razón de ser radioa en su ca-
pacidad de llevar t otroe a e&t© terreno comón, sabiendo qua 
no será el protagonista ónico y hasta es posible que ni el priU' 
cipal. contemplando el panorama actual de Europa »s fáoil ver 
que en mucha» zonas no será el protag^oniata principal. 

A veoes lBs«HSKspiÉtteeSî tid*¿í:presentar el concepto de rev«» 
luoión de la mayor^ en términos exclusivamente electorales.Por 
ejemplo, cuando que no se puede ir al soolalianio 
solo con el 31 % de los votos. £sto a»- parece evidente. Pero 



^ ' PCE Grupo Parlamentario Comunista 

, 'í'.' i' 

•fe,; 

lì-

P S U C 
Marqués de Cubas , 6 - 4 " 

vTeléfonos, 2 3 2 . 4 1 . 4 6 - 232 .06 .57 
M A Ü R I Ü - 14 

\ 

\ 
' t • 1 

t a m p o c o »«i p u t t d « i r i B o n un«* m a y o r í a « X e o t o r a l bUEs a a i p l l a s i 
M(SXo »fj t r a t a d«* u n a emyor{.a « i o c t o r a l » D e t r 4 a d a 
• u a m a y o r í a nLwi4 r loa d<\b« h a b a r u n a m a y o r í a p o l i t i c a y s o c i a l » 
m o n t a o p e r a t i v a , u n a m a y o r í a q u a t a n g a c l a r o c o n t r a q u é y c o n » 
t r a q u i é n l u c h a - - c o n t r ^ ^ q u ¿ I m p e r l a l i « tao » c o n t r a q u 4 c l a a a a 
d o m i n a n t e s , c o n t r a q u 4 a É s t a d o •>•> y c o n q u 4 a m l j f o a o u e n t a ^ t a n * 
t o a n i v e l n a e l o n n X c o m a i n t e r n a c i o n a l . 

A n u í B o p l a n t o a o t r o p r o b l a m a » P o r qué c u a n d o d i f f O 
• « c o n t r a q u é l ' s t a d o * * p u o d o ( J a r l u i m p t r a a i ^ n q u a s i i^o a f a r r a d » 
a l a v i e j a c o n c o p c l 6 r i d « l E s t a d o - i n s t r u n e n t o da una c l a s a , d a l 
E 8 t a d o * b a a t l ^ n h o m o s ^ n a o , « t e . L a m k y o r í a d a qua h a b l o mo • • 
p u o d a f o r j a r a l m a r g a n d a l j t ; a t a d o , f u a : ^ a d a 41« £ l E s t a d o n o 
* ta u n a f o r t a l a s s a « n t e r r e n o e n e m i g o , r o d e a d o d a m u r a l l a s q u o 
h a y .^ne a s a l t a r d e a d e f u e r a « c o n f u e r z a s r e o n i d a é t a a b i 4 n Émmm 
e n s u e x t e r i o r . No h a y v i d a p o l í t i c a a l m a r e e n d e l E s t a d o « No 
h a y o r g a n i z a c i ó n d e l a c l a s e o b r e r a r i a e n i n ^ f u n a o t r a o í a s e 
o c a p a d o m i n a d a » f u e r a d e l E a t a d o . f u e r a d e l o s a p a r a t o a o 
l n : ; i t l t u c i o i i e s q u e c o n s t i t u y e n e i E s t a d o . JLa m a y o r í a d a a c : i | a o 
I S B ^ o c o m o s u j e t o d e l a r e v o l u c i ó n s é l o s e p u e d e f o r a i a r d o n t r o 
d e l E s t a d o . P o r e s o I n e x p r e s i ó n d e " c o n t r a q u ó E s t a d o * es mám 
c o i o i j l e j a d e l o a que p a r e c e . p o r < ( u e e l E a t a d o n o es t o t a l m e n t e 
d j e u o a i a m a y o r í a q u e l o ip i v a a t a a u s f a r m a r • Y a q u í es d o n d e ! 
a d q u i e r e t o d a s u d i m e n s i ó n e l p r o b l e m a a fl|uó a n t e s m e r e f e r í a , 
e s d e c i r , l a z e l a c i ó n e n t r e l a r e f o r m a y l a r e v o l u c i ó n . 

e s t e c o n t e x t o , e l t e m a d e l a s l i b e r t i % ( i s s n o es s e « 
C ( > n d a r i o o a c c i d e n t a l , a i n o q u e e s u n t e m a c l a v e , s ó l o ea p o » 
s i U i e f o r j a r u n a m a y o r í a a p a r t i r d e s i t u a c i o n e s p l u r a l e s , e t j 
u n a s o c i e d a d q u e n n t i e n e l í m i t e s p r e c i s o s r e s p e c t o a l E s t a d f , 
r e s p e t a n d o e l * p l u r a l i s m o . Y ò s t e s ó l o s e p u e d e a x p r t t a a r s i 
l a s l i b e r t a d e s d e m o c r á t i c a s s e c e t i s e r v a n y se a m p l í a n , p a r a 
a s e g u r a r l a p a r t i c i p a c i ó n d e t o d o s l o a s e c t o r e s p o t o n c i a l a e n t e 
i n t e g r a b l e s e n l a m a y o r í a . 

Y J u n t o a l t e n i a d ^ l a s l i b e r t a d e s e s p r e c i s o v o l v e r a l 
d e l a s t a d o . 

» t e ^ ^ n o e s p o s i b l e s e ^ r u i r 
o p e r a n d o c o n l o c a t e g r o r í o a b n t r a i S t a d u J i s t a d o , q u e e l E s t a d o 
e s u n a r e a l i d a d c o n c r e t a , q u a s u e x i f l t o n c i a r e a l s e m a n i f i e s t e 
o n f o z * n a d e u n c o n j u n t o d e a p a r a t o s y d e i n s t i t u c i o n o s q u e so 
h a n d e s a r r o l l a d o h i a f c ó r i c » J i e n t e d e m a n e r a d e s i g u a l y q u e s o n 
d e s i g u a l m e n t e p e m e s b l e s a l a I n f l i i e n c i a d e l a l u d i a d e c l a -
s e s . E n c a d a p r o c e ^ e v o l u c i o n a r l o , e n c a d a d e f i n i c i ó n e s t r a -

^ - k e u l ^ J ' j L ^ ^ ^ p ^ l g f L j ™ * " * ^ ^ P " ^ ^ E s t a d o c o n c r e t o q u e ' i ^ ^ i C Í L , ^ ^ ^ ^ ^ S ' L * * E s t a d o c o n c r e t o q u e 
^ K O t ^ - ^ Á í S ^ j l S j S i S l r , ^ O B , mmjt m n r f i e i í m j s a b e r h a s t a q u ó n u n ^ o 
o ^ ^ a r t e i n t e g r a n t e d e o s e E s t a d o y h a s t a q u ó p u n t o 

m^ata^rf d e b e « » « p e r o i b i z j ^ c o n c l a r i d a d l a s c o n t r a d i c c i o n e s e x i s . 
t e n t e s e n t r e t o d o s y c a d a u n o d e s u s a p a r a t e s y d e s u s i n * t i — 
t u c i o n o s , e n t r e e s t o s y e l c o n j u n t o d e l a s c l a s e s d o m i n a n t e s ' } 
• p i B M i l t H l l B É S É S M • • ! — . • / 

1 
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a n a l l z a x ^ l a n o o n t r a r t l c c l o n e s o n t r « l a « o l a a a a y ompmm 
d o a l r m n t M q " « e x i a t e n e n t r o ^ a t a a y X a s o l a a a a d o m i n a -

d a a i n o d o J a r d e l a d o l a a c o t i t r a d i c c i o n o a o n o l a o n o 
d o l a a c l a s e s d o m i n a d a s , q u e d e b e n c o n ^ t l t u i r l a n a y o r í a t r a n a -
f o r u a d o r a , o t e , fietoB y n o o t r o e s o n l o » e l e n e n t o a d a u n a a u t 4 n « 
t i c a t o o r i u m a r x i o i t a d e l £ a t a d o * 

V 1 O Í < $ M a b a t r a o t a d e l K a t a d e . 
n o q u e d a atám l í n e a d e o o o ± 4 n a l a l a r ^ a q u o l a d e l a a a l t o f r o n -
t a l d e a d e e l e x t e t A v r d e r r i b a r l o y c o n a t ^ u l r a o b r e a u a 
' " ^ " ^ • b T ^ L ^ n ® « á S ^ m u y b i e n a n q u ¿ « o n a l a t e , a n o n o a 
q u e ' g É E ^ t i i M i i i e n i m p o r t a r a l s u u o d e l o e a i o d e l o a d o o t r o a p a í a e a 
q u e h a n h i n c h o u n a t e v o l u c i ó n m m m m m t t i k m . s o c i a l * P e r o a a o o a p r o * 

c i a a i a o i i t e l o q u e e l * * u r o c o m u n i a n o r e o b a a s a « 

i W q u i d a b o r u l e r i i - t a u b i á n , a u n q u o s e a d e p a s a d a , « 
ü t r o t e n a c a p i t a l . i ! , i i l a c o n c e p o l d n t i a d i c i o n a l d e l e s t a d o 
a l « u i p r t í h a e x i s t i d o , e x p l í c i t a o i i a p i £ e l t u m o n t e , l a I d e a d » 
l a ü l t ü c o n t i u u i ú t t ü , I M S ^ p e n s a b a q u e t o d o i : j s t o d o p u e d e a o r r e e m « 
p l a z a d o p o r o t r o , o b r u d e u n a a c c i ó n r e v o l u c i o n a r i a , ^ s o b r e , . b a j -
a e s t o t a l u i e u t ú n u u v a s * F u e s h t w n , P ^ S k j J ^ é ^ n ^ ^ tf^n^afífdu^a ^ u l ^ ' S ? ^ 

r j j » ' ^ ^ » ^ ^ ^ " ^ f t a g i i g l t f i ^ - t f t t m l l i ^ ^ e s q u e m á t i c a d e l a h i s t o r i a . 

Jf a pensi ír q u 6 l a Revo luc ión Francesa de 1 7 8 9 , p o r e j e « - . 

p í o , s l g r i l l i c ^ u n c o r t e r a d i c a l r e s p e c t o a l r s t a d o d e l a m o n a r -

q u í a a h a o l u t a j q u e l a R e v o i u c i < $ n H u s a d e 1 9 1 7 d e s t r u y á c o m p l e » 

t a m e n t e e l ¿ a t a d o a s a » l a t a y c r c c / o t r o d e n » » « v a p l a n t a , e t c . 

í i n r e a l i d a d , n a d a d e e s t o © « t o t a l m e u t e e x a c t o . H a y s i e m p r e u n 

e l e i a e n ^ d e c o n t i n u i d a d a n t r e l a s f o i i u a e d o i á s t a d o , i n c l u s o 

^ ^ ^ ^ p r o c e s o r e v o l u c l o r ^ a r i o e n p r o f u n d i d a d . 

. ^ p r e o c u p a c i ó n e n a u « 1 8 
B r u w a r l o " c u a n d o ^ M & B t ó a b e t á ^ ^ e e p u ^ a d e c a d a r e v o l u c i ó n e l B m -
t a d o a e r e f o r z a b a . ¿ q u 4 q u e r í a d a r a e n t e n d e r s i n o q u e e n t r o 
e l E s t a d o p o s t - r e v o l u o l o n a r i o I r a n c í s y e l fistado p r e - r o v o l u c l o 
n a r i o e x i a t í a n g r a n d e s e l e m e n t o a d e c o n t i n u i d a d ? E s t o o r a o » - " * 
o o c i a l r a e n t e v i s i b l e # n e l r e f o r s a r o l e n t o d e l a p a r a t o a d m i n i s t r a -
t i v o c e n t r a l i z a d o y e n l a a r u p l l a c i á u d e l a c a j i ^ t d a d d o i n t e r -
v e n c i á n s o c i a l d e l c o n j u n t o d e l o a a p a r a t o s d e l « a t a d o , p e r o n o 
a e r e d u c f a s ó l o a e a o . 

C - e o q u e a l f f o o a r o o l d o p u e d e d e c i r s e , a a l v a n d o l a s d i » -
t a n c l a a d e l a r e l a c i ó n e n t r e e l E s t a d o z a r i s t a y e l E s t a d o s o -
v i é t i c o , d e s p u é s d e l a r e v o l u c i ó n d e 1 9 1 ? . L a s p a t ^ t i C a * a p o -
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l a o i u n o s d a L o u i n u n l o a ¿ I t i i a o s u H o s d e s a v i d a a l a l u o h a 
o o n t x - M l a b u r o o r a o l a , « i é c n l l l o a b a n 7 S i é t " i ^ i o a b a n q u a 
• 1 j ¿ » c a d o q u o l o s b o l c h e v i q u e s « a t a b a n « d i f l c a n d o a u i n t a n f a 
n i u o h o « T i à s s o m d a l a n t e r i o r , q u u J u n t o a l o a a l e u e n t o a n u a v o » 
d e a s t r i i o t u r a y d e I n j ^ i t i o M i o i ^ n i u ü * l s t í a n f u u r t a a a l a a i a n t e a 
d e l E s t a d o a n t e r i o r « P i à n s e « « , p o i * e J e t n | ) l o , i j u a a u n a p a r t a 
d e l e j e r c i t o f t o j o a a formi c o n c u a d r o a a i l l t a r a a s a r i a t a s y 
q u a l a a d m l n i a t r a o l ^ n s e n u t r i i f j t ^ u a l a i a n t e c o n a i u o h o a f u n o l « ' 
n a r i o a a a r i a t a s . Y n o s ó l o a e t r a t a b a d o « s o . s e t r a t a b a 
t a m b i é n d e l a a m e n t a l i d a d e s , d e l a » I m w m m t í m m m i r i a r c l a a ^ M a l M M 
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Si la revolución no se pude concebir más que como un pro-
ceso, si el Estado no es un todo homogéneo, si el agente de 
la revolución es una pluralidad de sujetos que deben agrupar-
se en una mayoría no plenamente homogénea, es indudable qus 
la pro,;ia tarea del partido comunista, como instrumento de 
transformación social adquiere un nuevo significado. 

El partido eurocomunista no puede ser ya un partido de 
cuadros revolucionarios que abre el camino por si mismo p:>ra 
la posterior irrupción de las masas en el asalto final al 
instado burgués. El partido eurocomunista debe ser un ins-
trumento de dinamización y de organización de las masas po-
pulares, un instrumento de intervención en las institucxo-
Les P.'lblicas y en las estructuras del Estado, un instrumen-
to de movilización popular a partir de las condiciones de 
existencia de los trabajadores y demás sectores populares. 
Esta es, en definitiva, la tarea que en los programas polí-
ticos de los comunistas españoles se resume con el concepto 
de "partido de lucha y de gobierno". 

Este concepto expresa, sin embargo, una contradicción 
cue los partidos comunistas no siempre están en condiciones 
de resolver en la práctica. En .anto q..e partido de gobier-
no - por ejemplo, a nivel municipal o a nivel, de las auto-
nomías - JOS comunistas están constaí.éemente amefe^í^Sados por 
el peligro de convertirse en simples instrumentos de gestxon 
, de racionalización de un sistema que en vez de transformar 

contribuyen a consolidar. 
.„ás, la propia dinámica del capitalista con-

ten.porán30 les puede llevar a un terreno insospechado: el 
de ser los pr„neros y .ás sálidos defensores del Estado 
frente al doble peligro de la invoiueián autoritaria y de 

siva del terrorismo ios comunxstas siva u«x situación 
pueden encontrarse ante una 
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muy comiJle ja, pues el terrorismo no sólo tiende a reducir la 
lucha política a un onfrentair.iento entre dos minorías armadas 
con total Marginación de las masas sino que tiende igualmente 
a reducir el iiiar¿jen de maniobra de las fuerzas progresistas 
para la reforma democrática de los aparatos del Estado, 

En la medida que estas fuerzas -- y los comunistas en 
^irimer lugar -- necesitan derrotar al terrorismo para reintro-
ducir el protagonismo de las masas en la lucha política, pue-
den verse obligadas a reforzar el aparato coactivo del Estado 
sin «íe!£3É®«ic=aácaB» posibilidad de introducir en él las necesarias 
reformas democráticas poi' la urgencia misma de las tareas que 
debe realizar. Este es el gran dilema con que se enfrentan una 

. ^ , j^las met^idas a , y otra vez los comunistas al discutirse wtaaei^-BjguímrvmiK' contra 
el terrorismo. 

Esta no es, sin embargo, la única contradicción.« En un 
sistema democrático,los partidos políticos son los canales 
principales de selección de los dirigentes políticos en los 
diversos niveles del sistema. Los partidos de derecha no son 
prácticamente nada más que esto, con algunas excepciones. 

Los partidos comunistas no se pueden limitar a esta ta-
rea, pero tampoco pueden dejarla en un segundo i^lanc.Es más: 
Ijeriódicamente se ven obligados a asumir esta labor COQ la má-
xima intensidad, con motivo de las consiItas electorales, 

lili riwpm— Ili" ri--t-i ir 

éftŜ ê aS-.̂ JjMSi'tíKSiiir̂ ^ en la medida que esta tarea consume una 
gran parte de sus energías, los partidos comunistas pueden 
tender a privilegiar esta dimensión de su actividad en la prác-
tica, aunque lo «ate««» nieguen en la teoría* 

Dado que los militantes obreros tienen un terreno muy es-
pecífico de acción en el sindicato, existe incluso el peligro 
de que el partido se subdivida de hecho en tres 



desde el punto de vista funcional: el partido público de sus 
jtfiiitiiifcá ijtrrgi» dii^utados, alcaldes, concejales, etc.; el partido 
estrictamente sindical de sus militantes obreros y el partido 
orgánico de los dirijjentes y miembros del aparato del^-r^rti-

\> 

do en sus diferentes niveles. 
Todas estas contradicciones, brevemente reseñadas, 

no son más que otras tantas manifestaciones del problema de 
fondo con que se enfrentan los i^artidos que se proclaman 
eurocoiiiunistas, a saber: la necesidad de ser instrumentos de 
transformación en la sociedad civil y en el Estado al mismo 
tiempo, en una estructura social que no admite compartimien<e 
tos estancos ni separaciones, pero que sí produce dinámicas 
distintas. 

Estas contradicciones sólo se pueden superar si el 
eje de la activi'.ad de los partidos políticos se sitúa en la 
lucha rjara conseg-uir la intervención organizada de las masas 
populares en la política. Esto significa no debilitar la so-
ciedad civil sino fortalecerla. Significa también no destruir 
el Estado sino i'ortalecerlo mediante unas; reformas democráti-
cas que lo hagan más participative y más permeable a la in-
tervención organizada de las masas 

Significa, igualmente, que los partidos comunistas 
son a ia vez instrumentos de defensa de los intereses popu-
lares frente a la crisis y a la agresión de la derecha, pero 
a la vez son instrumentos de ofensiva para la modificación 
de las estructuras del Estado, para la superación de la cri-
sis mediante la introducción de elementos de socialismo en 
el área económica y para la organización de un tejido social 
que la crisis del capitalismo tiende a destruir. 

Se trata, en definitiva, de conjugar la defensa y la 
potenciación de la democracia representativa con la potencia-
ción de todas las formas de democracia de base y con la luchad 
por un nuevo sistema económico-social en un ámbito que va des| 
de las empresas hasta las instituciones. 

Esto significa que los partidos comunistas deben 
estar abiertos a la multiplicidad de estímulos y de inicia-
tivas que se producen en di el ámbito de la posible nueva ma-



3'-oría, en proceso de formación. Esto entre otras 
cosas, que la acción política del partido comunista no se 
puede reducir a buscar una idet^tificación general entre el 
ciudadano aislado y las posiciones políticas g'lobales del 
propio partido. 

Para hacer posible la "revolución de la mayo-
ría", núcleo sustancial de la estrategia eurocomunista, es 
preciso que los ciudadanos se integren en estructuras comuni-
tarias, con fines concretos y con una base igualmente concreta, 
para que puedan crear y controlar sus propios medios de inter-
vención. Esto significa cr. ar una red múltiple de or,^arizacio-
nes, tales como jsHk sindicí.tos, jest» asociaciones de vecinos, 
asociaciones profesionales, organizaciones campesinas,asocia-
ciones de padres de estudiantes, ««»asociaciones ecologistas, 
feministas, juveniles, deportivas, culturales, etc. , todas 
ellas basadas en un territorio es,)ecífico, en los centros de 
trabajo, en los ámbitos profesionales. 

La tarea de los partidos comunistas no es sustituir es-
tos movimientos ni instrumentalizarlos ni concebirlos mmu como 
retaguai'dia de una avanguardia formada por mi los iiroijios par-
tidos, sino potenciar este múltiple desarrollo asociativo y 
elaborar síntesis políticas integradoraa de las iniciativas 
surgidas en su seno. El pap?l del partido es, en definitiva, 
unificar las propuestas progresivas surgidas de este amplio 
movimiento de masas y contribuir a if»ie<?iÍBii>f:3i«A:iqMefBjaBg—t que 
este movimiento culmine en una amplia mayoría política capaz d< 
impulsar de manera decisiva la transformación de los aparatos 
y las instituciones que forman el Estado, 

Estoy ñ» enunciando simplemente los problemas más gene-
rales con que se enfrentan unos partidos que hacen del coní?ep-
to de revolución de la mayoría el eje de su planteamiento es-
tratégico. Está claro que todo esto conlleva unas exigencias 
de reflexión teórica, de práctica organizativa y de relación 
con el con.junto de las fuerzas políticas y sociales que los 
partidos comunistas de Europa Occidental sólo en parte están 
en condiciones de cumplir. 



Lo que hoy aparece en primer plano es más bien lo contra-
rio: la necesidad de establecer unos mecarsismos sólidos de de-
fensa frente a la reorganización de la derecha y frente al 
fortalecimiento del Estado autoritario. A la vez, la reapari-
ción de la guerra fría y la reafirmación de los grandes blo-
ques político-militares méanrntu presiona fuertemente sobre los 
partidos comunistas y socialistas y tiende a empujarles hacia 
atrás, hacia posiciones del pasado. 

Esta es, en todo caso,una cuestión abierta que hoy con-
diciona el análisis teórico pero que no da elementos suficien-
tes todavía para llegar a conclusiones firmes. No intento,pues, 
ir más allá ni sustituif el análisis msm por lap profecía. Lo 
único que parece indudable es que el desarrollo de las cuestio-
nes planteadas no será lineal y que habrá que seguir todos y 
cada uno de los factores señalados con 
un aparato conceptual lo más rico y abierto posible. 

Jordi Solé Tura 
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